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CHILE

LAS NUEVAS BATALLAS 
DE CHILE

Protestas de nicho, fragmentadas en sus motivaciones, lejanas 
a lógicas políticas de antaño pero potentes en sus señales 
para los que quieren escucharlas. En el quinto gobierno 
elegido democráticamente después de la recuperación 
de la democracia, la derecha volvió al poder. Cuando 
los mínimos parecen garantizados, la calidad se vuelve 
demanda y se expresa de maneras diversas cuestionando un 
modelo exitoso para algunos y demoledor para otros. Botes 
enlutados, estudiantes que hacen tambalear al gobierno, 
huelga de hambre de los presos mapuche y las tecnologías 
al servicio de las causas medioambientales son algunas de 

las expresiones de esas voces de protesta.
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El 18 de enero del 2011 el mar de la Bahía de Quintero, en la región de 
Valparaíso, se movía sucio y sereno. Lo acompañaban las enormes chimeneas de las 
centrales termoeléctricas y las refi nerías que inmutables expelían sus desechos en el 
complejo industrial Ventanas. Cuando el Presidente Piñera dijo que venía a dar una 
buena noticia, el Sindicato de Pescadores izó banderas negras en todos sus botes, el 
Movimiento Comunidades por el Derecho a la Vida pintó lienzos que decían “No 
más muertes: no a la construcción de Campiche” y las viudas de empleados de la 
Empresa Nacional de Petróleo (ENAP) de Quinteros se pusieron en el pecho las fotos 
de sus deudos. 

“Es una oportunidad para que nos escuchen. Como aquí vive gente pobre a nadie 
le importa. Creen que pueden seguir construyendo y contaminándonos. No queremos 
que nos sigan poniendo la pata encima” dice Marina Ormazabal dueña de casa que se 
sumó al Movimiento. Tiene cinco hijos, tres nietos y ha visto como las enfermedades 
respiratorias son una constante en su familia.

Cuando el guanaco y el zorrillo (carros lanza aguas y gases lacrimógenos) se 
estacionaron apuntando a la gente, sintieron miedo. Cuando exigieron correr los 
botes y sacar las banderas como condición para entregar las cartas con peticiones, 
había mucha confusión. “Nos dijeron que es por seguridad pero ¿seguridad de 
quién? Yo estoy seguro en mi pueblo, son ellos los que tienen miedo, les da miedo 
que la gente proteste y se exprese” dice Alberto González uno de los integrantes 
del Movimiento Comunidades por el Derecho a la Vida. La incertidumbre aumentó 
cuando constataron que pese a que la invitación era abierta a la comunidad, muy 
pocos estaban invitados a escuchar directamente a los anuncios de las autoridades.

En esa ocasión, el Presidente informó de una nueva norma ambiental para la 
reducción de las emisiones de contaminantes. Un avance en lo macro, pero 
insufi ciente para Ventanas que desde 1993 está declarada zona saturada por la única 
regulación existente sobre material particulado. Desde 1964, con la instalación de la 
Empresa Nacional de Minería (ENAMI), la bahía se comenzó a plagar de industrias. 
Del futuro cercano, se dice que para el 2012 se sumarán una media docena de 
nuevas fábricas y centrales termoeléctricas. 

Pero la comunidad organizada ya no quiere más. Campiche es el nombre de la 
central que concentra las protestas. En el 2007 la empresa presentó el proyecto y fue 
califi cado favorablemente por la Comisión Regional de Medio Ambiente (COREMA) 
de Valparaíso. La ciudadanía organizada a través del Consejo Ecológico Puchuncaví- 
Quintero, presentó observaciones que no fueron acogidas por lo que comenzaron 
las impugnaciones legales. De todas formas, en el 2008 la empresa AES Gener inició 
la construcción de esta termoeléctrica que considera la instalación de una central a 
carbón de 270 MW. En junio del 2009, la Corte Suprema declaró esta construcción 
ilegal y falló a favor de la comunidad ordenando la detención de las obras. Como 
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apoyo tuvieron el artículo 8 de la Constitución que explicita el derecho de todos los 
chilenos y chilenas a vivir en un ambiente libre de contaminación. 

Un nuevo giro se produjo el 31 de diciembre del 2009. El día en que la gran 
mayoría se prepara para recibir el año nuevo, se aprobó una ley que permite el 
cambio de uso de suelo. “A escondidas se aprobó esta ley que da la luz verde para 
que se pueda construir Campiche y varios otros proyectos. Ahora hay aprobadas tres 
nuevas, pero siete están en la fi la. Ellos nos están contaminando hasta los sueños, el mío 
era tener un terreno y ver crecer frutales, pero aquí se muere todo. Sólo pedimos un 
trato respetuoso” afi rma María Teresa Almarza sicóloga social, profesora universitaria 
y una de las líderes del Movimiento Comunidades por el Derecho a la Vida.

En los grandes medios, la cobertura se centró en el anuncio ofi cial y la protesta 
quedó como un hecho aislado. Sólo un blog local profundizó en la perspectiva de la 
comunidad. Ventana Noticias (http://ventananoticias.blogspot.com/) que publicó el 
petitorio de una de las organizaciones: “Le solicitamos pues que cumpla sus promesas 
de campaña, la salud de la gente de estas comunidades ya no da para más. La gente 
se muere de cáncer, los niños y los adultos se enferman de los bronquios y pulmones, 
niños nacen con malformaciones, el daño al ecosistema y el perjuicio a la pesca 
artesanal y la agricultura forman parte de esta historia de muerte de origen industrial 
en nuestras localidades”.

Al término de este día de protestas, después de los forcejeos y la presión de 
las autoridades, ninguno de los colectivos tiene certeza que sus cartas llegaron al 
Presidente. Entre la desesperanza y la impotencia, las organizaciones ya están 
planeando nuevas acciones. Mientras tanto, la chimenea que aparece en el escudo 
de la comuna de Puchuncaví parece un insulto y la vida un precio demasiado alto 
como para fi nanciar el crecimiento de otros. 

Este relato es parte del presente de una situación particular e histórica: Puchuncavi, 
el primer confl icto medioambiental documentado en Chile. Pero también tiene 
elementos de continuidad con una amplia gama de confl ictos, que tienen origen en 
distintos niveles socioeconómicos y con diversos niveles de impacto. Como afi rma el 
Informe de Derechos Humanos 2010 elaborado por la Universidad Diego Portales, 
la gran mayoría de las protestas sociales en Chile reproducen un modelo: “Quienes 
participan de las manifestaciones y protestas todos reclaman la ausencia de diálogo y 
un reclamo social de fondo que la atención en la protesta no hace sino ocultar. El ciclo 
es similar en todas las situaciones: ausencia de instancia de diálogo entre la ciudadanía 
y el Estado para la evaluación, el diseño y la ejecución de políticas públicas; protesta 
en que las personas hacen ver su malestar sobre la forma en que el Estado desarrolla 
esas políticas; criminalización (vía acciones legales) y deslegitimación de la protesta a 
través de un llamado a un diálogo cuyas instancias no son efectivas; y comienzo del 
ciclo nuevamente”. 
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Desarrollo esquivo y pocas nueces
Los cacerolazos de los años 80 y las extensas jornadas de protesta en contra de la 

dictadura son parte del imaginario colectivo al pensar las protestas en Chile. Al son de 
la música de Víctor Jara, Violeta Parra, Inti Illimani, Quilapayún, Sol y Lluvia y luego 
de Los Prisioneros se sumaron actores y maneras distintas de protestar, pero con una 
lucha común: recuperar la democracia. 

Aunque hay cosas que se mantienen, hoy Chile también es distinto. Con 
sus algo más de 17 millones de personas, este largo y delgado país muestra con 
orgullo su proceso de recuperación económica, con un crecimiento cercano al 6% 
y una importante disminución del desempleo. Pero la macro economía se traduce 
demasiadas veces “en mucho ruido y pocas nueces” para la gente común y corriente. 
En el cotidiano, nos encontramos con una desigual distribución de ingresos entre 
la población que se convierte en una dolorosa brecha social entre ricos y pobres. 
Según la Encuesta de Caracterización Socioeconómica (CASEN) 2009, un 15,1% de la 
población se encuentra en situación de pobreza y un 3,7% en situación de indigencia 
o extrema pobreza.

La democracia en Chile está delimitada por la Constitución del 80’ y su sistema 
binominal. Dado que es casi imposible obtener una clara mayoría en el Congreso, el 
camino es pactar todo y en consecuencia mantener el “statu quo”. Esta inercia, dejó 
como legado que Augusto Pinochet nunca fuera juzgado en Chile y, en el presente, 
ser uno de los pocos países del mundo en que no está permitido el aborto terapéutico.

Después de 20 años de gobiernos de la Concertación de Partidos por la Democracia, 
la derecha volvió al poder. Según el Latinobarómetro 2010 esta alternancia tuvo 
como consecuencias los índices más altos de valoración con un 63% de apoyo a la 
democracia, la menor cantidad de apoyo de autoritarismo (11%) y de indiferentes 
(22%). Sin embargo, también es parte de la democracia chilena que cerca del 40% de 
los y las ciudadanas con derecho a voto no sufragan porque no están inscritos en los 
registros electorales y que el padrón conocido tiene un promedio de edad superior 
a los 35 años. 

La protesta sigue siendo el ejercicio popular de derechos fundamentales como a 
reunirse y a la libertad de expresión. Sin embargo, se da en un escenario particular. 
“Legalmente la protesta está súper restringida. Los derechos de reunión están 
reconocidos por la Constitución, pero están sujetos a reglas de la policía, con un 
reglamento dictado durante la dictadura. Existe una estrecha noción de orden público, 
al menor grito, la autoridad lo asocia a desorden y violencia” señala Domingo Lovera, 
autor del capítulo de Protesta Social en el Informe de DDHH 2010. Para este abogado, 
lo frecuente es que se satanice el movimiento social frente a actos de violencia muy 
menores y que esa criminalización oculte los temas de fondo.
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En este contexto, nadie se sorprende mucho cuando se constata la fragilidad del 
tejido social y la debilidad de las organizaciones sociales. Pero es en este mismo marco 
en que protestas como la “Revolución de los Pingüinos” se vuelven históricas porque 
constituyen signos de empoderamiento espontáneo con fuerte impacto político, pero 
con autonomía de los partidos políticos.

Pingüinos se les dice a los escolares en Chile por sus uniformes negros y blancos. 
Lo de revolución, fue porque sus señales fueron radicales. En marzo del 2006, en el 
mismo mes que asumió la Presidenta Michelle Bachelet, se visibilizó una de las más 
importantes protestas estudiantiles en la historia de Chile. No la única, porque antes 
hubo dos grandes movimientos estudiantiles secundarios. El primero en 1972, pleno 
gobierno de la Unidad Popular y el segundo, en 1984, cuando los estudiantes no 
querían quedarse fuera de las luchas por el retorno a la democracia.

Aunque las movilizaciones son un integrante habitual del juego democrático, 
nadie esperaba el reclamo organizado de los estudiantes. “La revolución pingüina 
fue sorpresiva, organizada, sostenida e hizo uso intensivo de los recursos cibernéticos. 
Cuestionó la calidad de la educación y la segregación, uno de los Talones de Aquiles 
de una democracia que, según su élite, aspira a ser meritocrática. Pero con educación 
desigual, nunca habrá meritocracia posible” afi rma María de los Ángeles Fernández, 
cientista política y directora de la Fundación Chile 21.

Fue una movilización que puso en jaque al gobierno y logró instalar el tema de 
la mala calidad de la educación en la agenda pública. 192 días de marchas, tomas 
de colegios y protestas diversas visibilizaron a los jóvenes que tradicionalmente eran 
vistos como que no estaban “ni ahí”. “No sólo no eran pasivos, sino que tampoco eran 
homogéneos. Al interior de los colegios había culturas juveniles diferentes y buscaron 
formas de expresar su descontento común de maneras diversas y efi cientes” afi rma el 
sociólogo Claudio Avendaño.

Karina Delfi no, fue una de las voceras del movimiento. Para entrevistarla pide que 
nos juntemos al lado de la estatua de Allende frente al Palacio de La Moneda. Ella 
tenía 16 años cuando fue líder de un movimiento que no sólo cambió su vida, sino 
que también la de muchos otros. “Los secundarios somos el único movimiento que 
saca 20 mil personas a la calle como si nada. La gracia fue que canalizamos ese poder 
de manera responsable. Cuando supe que hasta el colegio de Isla de Pascua estaba 
en toma, me di cuenta que lo nuestro era grande”. Ahora está en el último año de 
sociología, integra el comité central y político del Partido Socialista y sueña con algún 
día trabajar en el Estado.

El movimiento estudiantil quería ser un actor social signifi cativo en el debate 
nacional y lo consiguieron, pero con esfuerzo. “Logramos tener a más de 600 mil 
estudiantes movilizados. Pero un paradero roto, un encapuchado o una pelea eso 
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era noticia y no nuestras ideas. Por eso cuando vimos una editorial que titulaba 
“Lumpen con uniforme”, se nos hizo evidente que teníamos que cambiar la estrategia. 
Empezamos a promover la toma de los colegios. Ahí la prensa no tenía imágenes ni 
confl icto y comenzaron a difundir nuestras peticiones”.

Los estudiantes tuvieron entre sus principales demandas la derogación de la 
Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza, gratuidad de la prueba para entrar a 
la universidad (PSU), reformulación de la jornada escolar completa y pase escolar 
para todos. A comienzos de junio del 2006 la Presidenta, utilizando cadena nacional 
voluntaria de medios, anunció las nuevas medidas para mejorar la calidad y acceso a 
la educación. Al escucharla, muchos estudiantes sintieron que habían ganado “yo y 
otros compañeros habríamos querido una gran fi esta en el Estadio Nacional, logramos 
cosas que nunca nos imaginamos al inicio del movimiento” afi rma Karina Delfi no. 
Otros, lo encontraron insufi ciente porque apostaban a cambios más profundos. El 
movimiento se quebró. Después de tantos meses, el debilitamiento era evidente. El 
remate lo dio el inicio del mundial de fútbol.

Voces desde las regiones
Marcelo Castillo, Presidente del Colegio de Periodistas, es enfático “La protesta 

social no es noticia hasta que ésta revienta. Rara vez se recogen los procesos de 
organización y de demanda de la sociedad civil, hasta que se toman un camino, cierran 
una ciudad, interrumpen un acto público, etc. No hay seguimiento de la vida cotidiana 
de la sociedad civil organizada, como se hace, por ejemplo, con los negocios y con sus 
gestores. Nuestra sociedad es comunicacionalmente vertical y economicista”.

Y Magallanes reventó con el “Puntarenazo”. Magallanes está ubicada en el extremo 
sur de Chile y es la región más extensa del país. Pese a que en el verano su ciudad 
principal, Punta Arenas, se repleta de turistas, la segunda semana de enero estuvo 
paralizada. Pero no por el frío, temperatura característica de la zona. “Magallánicos 
en pie de guerra” decían los titulares de varios diarios nacionales. La decisión de subir 
el precio del gas, tuvo a toda la ciudad en las calles y por las noches con barricadas 
para expresar el rechazo a la medida.

Para Teresa Valdés, socióloga del Centro de Estudios para el Desarrollo de la 
Mujer (CEDEM) y del Observatorio de Género y Equidad, “Los medios informan de 
acuerdo con la masividad de las protestas, el peso político de los participantes, la 
relevancia del tema de la protesta y la situación con el gas en Punta Arenas reunió 
todas estas condiciones”. En lo opuesto, sabemos que hay protestas de las que los 
medios simplemente no informan, excepto los medios locales o virtuales/ciudadanos. 
“Fue el caso de la huelga de las Farmacias Ahumada, en que los dueños lograron que 
los canales de televisión no informaran sobre la paralización de sus trabajadores/as. 

CHILE
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Este año ha habido numerosas protestas en las zonas afectadas por el terremoto y han 
sido difundidas muy poco por los medios” afi rma Valdés.

El inicio del confl icto fue cuando el gobierno decidió terminar con lo que 
denominó “la fi esta del gas” refi riéndose a los subsidios y subir en 16,8% su precio. La 
respuesta vino desde la Asamblea Ciudadana de Magallanes, que agrupa a distintos 
colectivos desde sindicatos hasta organizaciones empresariales. Casi al completar una 
semana de bloqueos y pese a que la Iglesia Católica actuaba como mediadora, no 
había acuerdos. El gobierno reaccionó enviando ministros a la zona y  amenazando 
con la Ley de Seguridad Interior del Estado si es que no se deponía el paro. “Acá 
no hemos tenido ningún acto violento, pero el gobierno en vez de abrirse al diálogo, 
sencillamente responde enviando tropas especiales desde Santiago” afi rmó Eugenio 
Bahamondes de la Asamblea Ciudadana de Magallanes.

En un país donde la descentralización es un concepto que se queda en el plano de 
lo deseable, el martes 18 de enero del 2011 será recordado como un día de triunfo 
de las regiones. La ciudadanía organizada de Magallanes le dobló la mano al gobierno 
(con cambio de gabinete incluido), negoció un alza del gas de sólo un 3%, aumentó los 
subsidios para la región y exigió una ley que permita contar con una tarifa permanente. 
Pero la situación está tensa. En su reciente visita a la Antártida, la parada obligatoria 
en la zona se hizo evitando a la ciudadanía, prefi rió una base naval. Sumémosle un 
elemento nuevo de tensión: Isla Riesco y la posible aprobación de una mina de carbón 
en esta isla ubicada a 130 kilómetros de Punta Arenas. Las organizaciones opositoras 
al proyecto ya se tomaron la web y con un video en YouTube “Alerta en Isla Riesco”  
lograron que nuevamente la atención esté en el extremo sur de Chile. 

Mapuches lejos de los mineros
El accidente que el 5 de agosto dejó a 33 mineros atrapados y su posterior rescate, 

es por lejos la noticia reciente más difundida en los medios de comunicación chilenos. 
El mayor salvataje minero de la historia, para otros fue el ejemplo perfecto de que la 
realidad supera a la fi cción. Sólo en ese contexto se puede entender la afi rmación de 
una reportera de NBC “This is Chile’s moon landing”, o al Presidente Piñera gritando 
“Viva Chile mierda” con uno de los raitings más altos de la televisión. Sin embargo, no 
hay que olvidar que éste fue un accidente que se produjo porque se hacían trabajos 
de extracción en una mina que no contaba con las condiciones mínimas para quienes 
ahí laboraban. 

Pero mientras todo el país, y una parte del mundo, seguía día a día a los mineros 
enterrados a más de 700 metros de profundidad, la huelga de hambre de un grupo 
de comuneros mapuche por más de 86 días pasó casi desapercibida. De hecho, el 
mismo día en que Chile conmemoraba su Bicentenario (18 de septiembre del 2010), 
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se cumplían 67 días en huelga de hambre líquida por parte de 34 mapuche privados de 
libertad en distintos penales del sur de Chile. Reclamaban un juicio justo para los procesos 
o condenas vinculados con la defensa de sus tierras y su cultura. Sus dos demandas 
centrales eran: el uso de testigos secretos y el doble procesamiento civil-militar.

Esta situación se mantuvo por varias semanas “silenciada” por los medios de 
comunicación masivos. Una señal de eso fue la declaración pública que hizo el Colegio 
de Periodistas de Chile: “Nos parece preocupante, por decir lo menos, que este tema 
apenas aparezca en la agenda informativa de los medios y condenamos enérgicamente 
que esto ocurra”, declaraba el presidente del gremio. En este contexto, la comparación 
surgió inevitablemente: “Hay una amplia cobertura respecto de lo que sucede con 33 
compatriotas enterrados en una mina en Copiapó, con transmisiones prácticamente 
las 24 horas, sin embargo, sobre los huelguistas mapuche, de los cuales 8 están graves, 
poco o nada se ha sabido”. Ante esto, medios como www.mapuexpress.net y www.
azkintuwe.org cobraron fuerza para acceder a construcciones noticiosas más diversas.

Iniciativas legales con algunas modifi caciones a la ley anti-terrorista y una tardía 
oferta de mesa de diálogo permitió terminar la huelga de hambre. Pero no con las 
persecuciones ni los juicios que ahora continúan, pero ahora lejos de la mirada de 
la prensa masiva. Por estos días, en la ciudad de Cañete, se realizan los alegatos de 
clausura del juicio que se sigue en contra de 17 comuneros mapuche1.  Llevan más 
de tres meses de proceso y el abogado defensor no cesa de solicitar la absolución de 
todos los imputados por falta de pruebas.

El confl icto Estado chileno-Pueblo mapuche, tiene tristes constancias. El último 
informe de Human Rights Watch identifi ca algunas en el capítulo de abusos policiales: 
“Hubo varios incidentes de uso excesivo de la fuerza por parte de Carabineros durante 
operativos en comunidades indígenas mapuches de la región de la Araucanía. En 
general, estos abusos se producen cuando la policía intenta controlar las protestas 
mapuches e impedir la ocupación de tierras, o cuando ingresan a las comunidades 
para detener a activistas que presuntamente han cometido delitos en el marco de 
confl ictos por la tierra con agricultores y compañías de explotación forestal”.

La Araucanía es la región más pobre de Chile y es donde viven aproximadamente 
200 mil mapuche. Ellos y ellas viven situaciones de precariedad y desigualdad, que se 
refl ejan en que, por ejemplo, tienen los niveles más altos de analfabetismo en el país. 
La encuesta Casen 2009, evidencia que la pobreza en la población indígena llega casi 
al 20% y según el Censo del 2002, el 60% de las mujeres mapuche que vive en las 
zonas rurales de la Araucanía no sabe leer ni escribir. 

1  Declaración Ramón Llanquileo Pilquiman comunero mapuche prisionero político 
http://www.observatorio.cl/node/1369
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Perla Wilson, Vice Presidenta de la Red de Mujeres de AMARC – ALC (Asociación 
Mundial de Radios Comunitarias - América Latina y el Caribe), es enfática en resaltar el 
impacto que tuvo la sostenida huelga de hambre. “La lucha de los pueblos originarios 
es paradigmática por el cambio que se produjo en la representación del sujeto social: 
de terrorista sin derechos a integrante de un pueblo originario a quien se vulneran sus 
derechos humanos. El caso Rapa Nui2 es también una expresión de estos movimientos 
hasta ahora invisibles y de la pregunta por la autodeterminación, la soberanía y el 
carácter pluricultural de Chile”.

Terremoteados pero seguimos chuteando3

El 27 de febrero del 2010 es una fecha inolvidable para la gran mayoría de los 
chilenos y chilenas. Un terremoto de 8,8 Mw a las 3:34 de la mañana y una duración 
de casi tres minutos, nos recordó de manera dolorosa que Chile es un país telúrico y 
todo, mucho más frágil de lo que quisiéramos. Cerca del 80% de la población sufrió el 
segundo sismo más fuerte de la historia chilena y entre los cinco más destructores de 
la historia de la humanidad. A esto se sumó un tsunami que arrasó varias localidades, 
como el archipiélago de Juan Fernández. 

Sin embargo, igual de potentes fueron los movimientos sociales que se expresaron 
a partir del período post catástrofe. Con esta energía identifi camos a la Región del 
Maule con su cabildo ciudadano liderado por organizaciones sociales como SurMaule 
y “Cauquenes en pelota”. Su protagonismo denunció la debilidad de las políticas de 
reconstrucción por la ausencia de participación ciudadana y la discrecionalidad de 
las decisiones. 

Para Claudio Pulgar, académico Instituto de la Vivienda de la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la Universidad de Chile, son precisamente el derecho 
a la ciudad y las exigencias por más participación, elementos comunes que podrían 
llegar a cohesionar la diversidad de movimientos urbanos y territoriales. Y son muchos 
los movimientos que desde el barrio y lo local buscan expresar sus necesidades. Una 
protesta reciente fue la organizada por la Agrupación “No al cemento en el Parque 
Forestal”, integrada por residentes, visitantes y trabajadores de comercios cercanos 
al Parque. Ellos lograron que se revirtiera la decisión arbitraria del intendente de 
disminuir las zonas verdes de uno de los pocos pulmones de Santiago. En alerta activa 

2  Desde hace varios meses se realizan importantes actos de protesta social del 
Pueblo Rapa Nui en el marco de los procesos de demanda territorial. Sin embargo, 
los desalojos y la violencia excesiva por parte de las autoridades han provocado el 
rechazo de diversos organismos tanto internacionales como nacionales http://www.
observatorio.cl/node/1365.
3  En Chile “chutear” signifi ca patear el balón.
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también están varios colectivos, como los de la localidad de Rengo que se oponen 
a la instalación de una planta de tratamiento de biosólidos. “No a la mierda” gritan 
fuerte mientras coordinan cicletadas usando mascarillas y alzando mata moscas.

Pero las protestas no son solamente reactivas, también es posible creer que se trata 
de un despertar de la sociedad civil que está fi scalizando de manera más activa al 
gobierno de turno y manifestando en un número creciente sus necesidades. Ejemplos 
de esto son los Movimientos históricos y con acciones permanentes como el de 
mujeres. Ellas organizan protestas que se repiten anualmente, por ejemplo, para el  
Día por la No violencia contra la mujer (El machismo mata – 25 de noviembre). 

Pero también hay otras en oposición a decisiones ofi ciales. Como cuando en el 
2008 el Tribunal Constitucional se opuso a la distribución gratuita de la píldora del 
día siguiente en los consultorios de atención primaria. Aquí fue clave el rol de Internet 
como espacio de articulación de una gran marcha transversal en sus integrantes. La 
ciudadanía se manifestó en contra de la disposición del Tribunal Constitucional que 
prohibían la distribución gratuita de la píldora de emergencia. La movilización tuvo 
carácter nacional y consiguió que la disposición se modifi cara. 

Pero crecientemente también Internet y las redes sociales son utilizadas como 
espacio de ejecución de la protesta misma. En este sentido, emblemático es lo 
ocurrido el 2010 con la oposición a la Central Termoeléctrica de Barrancones que 
se quería construir en la reserva marítima de Punta de Choros en el norte de Chile. 
Hashtags como #salvemospuntadechoros y #chaopescao inundaron twitter y de ahí 
otras redes sociales. Esto obligó al Presidente a cumplir su promesa de campaña. “Se 
salvaron los delfi nes y la rica biodiversidad de la zona pero quedó a la luz una tremenda 
necesidad de afi anzar la institucionalidad ambiental. La forma de resolver este confl icto 
fue arbitraria, por lo tanto, el problema de fondo permanece” señala Ximena Abogabir, 
Presidenta de La Fundación Casa de la Paz y socia de la Fundación AVINA.

Protestas hay para casi todos los gustos: en apoyo al entrenador de la selección de 
fútbol nacional (que fi nalmente se fue), contra la contaminación de las salmoneras, 
en oposición a la disminución de las horas de la signatura de historia, para solicitar 
reajuste de sueldo a los empleados públicos, son algunas de las muchas que se 
realizaron estos últimos meses. Sin embargo, curiosamente protestas relacionadas 
con las comunicaciones y el derecho de toda persona de estar informada tiene solo 
incipientes expresiones, pese a su importante rol en la construcción de la democracia. 
Movimiento de radios comunitarias, derecho de autor y Mesa de ciudadanía, y TV 
digital y alguna manifestación en contra del cierre de la versión impresa del Diario La 
Nación, son ejemplos de esa excepción. 

Para Enzo Abbagliati Director del www.elquintopoder.cl de la Fundación 
Democracia y Desarrollo la explicación está en el descrédito de la clase política y en 
la falta de grandes líderes que sean capaces de canalizar esas protestas a un espacio 
de convergencia más amplio. Pero paralelamente identifi ca otro elemento: “como 
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sociedad parecemos haber desarrollado cierta inmunidad ante la protesta social. Nos 
molestan y por eso las invisibilizamos. Esto va más allá del rol de la prensa (la de los 
grandes medios) y tiene que ver, a mi juicio, con una cierta autocomplacencia con lo 
que hemos logrado como país (que objetivamente es mucho, en estos últimos 20 años) 
y nos molesta reconocer autocríticamente donde seguimos fallando”.

Entre otros vacíos, todavía el pensar distinto y diferir nos cuesta. Con debate 
escaso, la protesta social es como válvula de escape de un malestar mayor. Molestias 
o desgarros que todavía tienen nombres y expresiones diversas, pero que si la 
democracia nos acompaña se pueden llegar a convertir en  conversación.

Santiago de Chile, 17 de febrero 2011
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